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Arquidiócesis de Corrientes

II Subsidio para la reflexión 

Misericordiosos como el Padre

Año de la Misericordia

En este subsidio le brindamos información para 
realizar la peregrinación hacia la Puerta Santa y 
obtener así  la indulgencia plenaria

Peregrinación 
a la Puerta Santa
y las Indulgencias

A r q u i d i ó c e s i s d e C o r r i e n t e s - 2 0 1 6

La peregrinación hacia la Puerta Santa, es signo de un camino, 
un camino hacia la santificación personal, un camino que pone 
de manifiesto, en toda la Iglesia, el testimonio de la Misericordia 
de Dios.

El camino hacia la Puerta Santa

Una sugerencia para que todos tengamos la posibilidad de vivir el 
Año de la Misericordia, es llevar a la parroquia, anotados en una 
hoja, los datos de ancianos, enfermos o imposibilitados, para 
poder acercarles los sacramentos (la confesión, la comunión y la 
unción de los enfermos).

Con respecto a la “obra para la indulgencia”, se puede realizar 
alguna de las Obras de Misericordia que ya conocemos y otras 
que podemos encontrar en el folleto adjunto.

Se inicia con una conversión espiritual, que se recorre en el 
interior del corazón. Para recorrerlo contamos con la gracia de 
Cristo, la presencia y la acción del Espíritu Santo. Peregrinemos 
hacia la Puerta Santa con una verdadera disposición a la 
conversión del corazón.

Que María, Madre de la Misericordia, con la dulzura de su mirada 
nos acompañe en este Año Santo, para que todos podamos 
redescubrir y vivir el perdón, la bondad y la ternura de Dios, 
nuestro Padre.

Los presos podrán recibir la indulgencia cada vez que atraviesen 
la puerta de su celda, dirigiendo su pensamiento y la oración al 
Padre, siendo este gesto para ellos el paso por la Puerta Santa.



Obtenemos Indulgencia plenaria al cumplir con las siguientes 
condiciones y la obra mandada:
    1) Confesión sacramental.
    2) Comunión eucarística.
    3) Oración por el Papa y sus intenciones (Credo, Padrenuestro
          y Avemaría).

¿Qué son las indulgencias?

Condiciones para recibir 
la indulgencia plenaria

La Indulgencia plenaria puede recibirse sólo una vez al día, 
puede aplicarse a uno mismo y también -a modo de sufragio- a 
los difuntos; no se puede aplicar a personas vivas. Una 
confesión nos habilita para ganar varias indulgencias 
plenarias. Aunque para cada indulgencia son necesarias las 
otras condiciones y obras.

Recordemos que el perdón de Dios por nuestros pecados no 
conoce límites y que en el sacramento de la Reconciliación Dios 
perdona los pecados, que realmente quedan anulados. 

Sin embargo –y esto es importante para entender la indulgencia– 
la huella negativa, el residuo que los pecados tienen en nuestros 
comportamientos y en nuestros pensamientos, permanece.

Con todo, la misericordia de Dios es incluso más fuerte que esto. 
Ella se transforma en indulgencia del Padre, que a través de la 
Esposa de Cristo, la Iglesia, alcanza al pecador perdonado y lo 
libera de todo residuo, consecuencia del pecado, habilitándolo a 
crecer en el amor antes que recaer en el pecado. 

Vivir la indulgencia en el Año Santo, significa acercarse a la 
misericordia del Padre con la certeza de que su perdón se 
extiende sobre toda la vida del creyente.

La confesión, la comunión, y la oración por el Papa, pueden 
cumplirse en distintos días y en distintos lugares. 
La obra mandada, para el Año de la Misericordia, cuenta con 
dos posibilidades: 

En cuanto a la obra de peregrinar hacia la Puerta Santa, el Papa 
dice que “cada uno deberá realizar, de acuerdo con las propias 
fuerzas, una peregrinación”. En lo posible, aunque no esté 
mandado, sería lindo peregrinar en familia, en grupo y, sobre 
todo, con la propia comunidad.

Mons. Stanovnik estableció como Puertas Santas, las que están 
ubicadas en la Catedral; en la Basílica de Itatí; en el Santuario de 
la Cruz de los Milagros; y en la Parroquia San José de Saladas. A 
las comunidades parroquiales, les recomendamos que realicen 
la hermosa experiencia de peregrinar hacia alguna de esas 
Puertas Santas.

Tratándose de personas enfermas, ancianas, presas o que están 
imposibilitadas de realizar tal peregrinación, ellas pueden ganar 
las indulgencias comulgando, participando en la misa y en la 
oración comunitaria y también a través de los diversos medios de 
comunicación. 

Las personas con alguna discapacidad física pueden 
peregrinar a la Puerta Santa de acuerdo a sus posibilidades 
reales, acortando el recorrido todo lo necesario.

1) O una Peregrinación a la Puerta Santa.
2) O la realización de una obra de misericordia. 
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